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¡VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA!!
¡Mueran los salvages unitarios!!

Exmo. Sr. Presidente de la República Brigadier Gene
ral D. MANUEL ORIBE.

Cuartel General, Arroyo del Iguá, Paso de Cor- 
tez, Marzo 23 de 1845.

Mi querido amigo: con intensa satisfacción le remito 
los adjuntos partes por los cuales verá V. las pequeñas ven 
tajas obtenidas por nuestros valientes y que se hacen mas 
notables comparada la pequeña fuerza de estos con la de los 
cobardes salvages con quienes chocaron. Por todo ello 
le felicito á V. cordialmente.

Por las declaraciones de los prisioneros, las fuerzas 
de los salvages Freire y Brigido Silveira constaban de 
poco mas de 300 hombres; el primero tenia 200 y el se
gundo como 100. Estos salvages al moverse del Departa 
mentó de Maldonado han tenido extraordinaria deserción, 
tanta que el Pardejón se vió en la necesidad de mandar 
por San Carlos al titulado capitán Francisco de León 
con el objeto de ver si podría reunir algunos grupos de los 
inuchos que se les desbandaron á los citados salvages.

Por mi parte continuo la persecución del infame co
barde pardejón Rivera: él se hallaba campado en este 
mismo lugar, y anteanoche se puso en marcha (sin repa
rar que llovía) á consecuencia de que le llegó aviso de mi 
aproximación y de la, corrida del 21, y se dirige 
fuga al 1? io Cebollatí.

Ahí tiene V., mi querido amigo, á lo que se 
ccn las decantadas operaciones de este malvado.

Como siempre soy de V. añino. amigo y S. 
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del Pardejón, y otros pormenores que omite detallarlos 
por esta razón.

Es probable, Exmo. Sr., que á la vista sola de nues
tros valientes, no haya un salvage que ose pararse, ni aun 
cuando sean premunidos de la superioridad numérica, 
con que de esprofeso los he hecho perseguir con el fin 
de ver si de este modo quieren medir sus lanzas, pero 
nada es capaz de animarlos. . _

Grato me es recomendar á la consideración de V. E- 
al valiente Capitán Olid, á los valientes oficiales y tropa, 
que llevo á mis órdenes, porque todos á la vez han hech® 
los mayores esfuerzos por alcanzar á los salvages, pero 
todo sin fruto porque huyen despavoridos.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Manuel A. Urdinarrain.

¡VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA!'-
¡Alueran los salvages unitarios!!

El Coronel Gefe de la '
1. rt división y de la
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JUSTO JOSE DE URQUIZA.

UFA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 
¡Mueran los salvages unitarios.!

El Coronel Gcfe de la j
1.a División y de - 
Vanguardia. \

Valle del Iguá. Paso de Cortéz, Marzo 23 de 1845. 
Año 36 de la Libertad, 31 de la Federación 
Entre-Riana, 30 de la Independencia y 16 
de la Confederación Argentina.

A1 Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Pro-¡¡ 
vinciá.de Entre-Rios, y en Gefe del Ejército Bri^a-lí 
dier D. JUSTO J. de URQUIZA. '

Exmo. Sr.
A las 9 de esta mañana descendía de la Sierra dej 

Corteza este Valle, y avisté al salvage Brigido Silverall 
con su fuerza como de 80 hombres con que cuenta :

Capitán D. Bernardino O'id para qué lo persiguieri 
la simple vista do una pequeña guerrilla, huyó despavo
rido y en el mayor desorden con dirección á la Sierra de 
Bustamante' donde fué per: 
de dos leguas, C 
ble conseguir nada, 
nando la escabros 
se le han muerto dos salvages’ v 
ros y una iíegrá; los que remito 
Con el fin de que lo impongan de ¡,

i....................................... ....

Chacra de Fuentes, Marzo 21 de 1845. 
Año 36 de la Libertad, 31 de la Fe» 
dcracion Entreriana, 30 de la Inde» 
pendencia y 16 de la Confederación 
Argentina.

Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Entre Ríos, General en Gefe del 
Ejército de Operaciones en campaña Briga» 
dier D. JUSTO J. de URQUIZA.

Exmo. Sr.
Al descender de la Sierra de Berrueta al Valle dp 

Fuentes, destaqué al Capitán D. Bernardino Olid, con 
30 hombres para que corretease una fuerza salvage que 
se avistaba; efectivamente asi lo verificó haciendo huir 
vergonzosamente hasta pasar el Arroyode Marmarajá en 

lila chacra de Fuentes al salvage Camilo la Vega que es» 
taba con cien hombres. A las 5 de la tarde llegué á la 
expresada chacra, y desde ella volví á despachar al refe
rido Capitán á auyentar á los salvages que sé hallaban 
en la falda de la Sierra de Cortez, donde se hallaban 
ocultos los salvages Brigido Silvera y el mencionado Ca- 

Ijmilo con una fuerza de doscientos y tantos hombres, el 
valiente Capitán cumpliendo con aquella orden no miró el 

¡¡numero tan superior, contó sí, con la bravura de los sol
idados que llevaba á sus órdenes, y los cargó habiéndolos 
i puesto en vergonzosa fuga, persiguiéndolos en todas di- 

i reccioncs hasta ocultarse en loespeso de la Sierra, donde 
]¡|por ser ya denoche tuvo que dejarlos. Los salvages de»

ridos; por nuestra parte hemos tenido muy levemente he
rido al Capitán I). Bernardino y un saigento.

Grato me es recomendar á V. E. á los individuos

Corteza este Valle, y avisté al salvage B
con su fuerza como de SO hombres con que cuenta : al|ir~* h» ucjmm». sanaca u<-
fiiomento destaqué una partida al mando del valicnt-y-'^on encl camP° un sargento muerto y llevan muchos he-

lú , <t

seguido hasta la Coronilla ma‘ totlos (lue componían esta partida, porque han mamfef»
U- . . ’ *1' ’ i , I ______ 1...................  , 1 • • . • i

donde fué preciso dejarlos per ser imposi- 
’t. á consecuencia de ir en. grupos ga 
dad de la Sierra. En su. persecución 

Ivagcs y tomad-oles fres pri.done- 
dispósicion de V. E. i 

.icrzas <’■■ los salva-1

'a<'° una bravura extraordinaria, pero me particularizo 
.... con el bravo Capitán D. Bernardino Olid, y con el sar

gento de Dragones Entre-Rianos Eulojio Amarillos, por 
I que son dignos de dárseles el nombre de valientes.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Manuel A. Urdinarrain.
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